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Resumen
Hasta el momento el género Trigonaspis (Hym. Cynipidae) estaba repre-
sentado en Europa por 4 especies: T. synaspis Hartig., y T. megaptera (Pan-
zer) con un amplia área de distribución en el continente y dos especies con-
finadas a la Península Ibérica: T. mendesi Tavares, y T. bruneicornis Tava-
res. Se añade ahora una especie más al genero, T. baeticus n. sp., descrita
a partir de material obtenido de agallas colectadas sobre Que rcus canarien-
sis en el sur de España. Se revisa y discute la taxonomía de las cinco espe-
cies conocidas, y se aporta una clave de identificación de las mismas. Las
generaciones bisexuales alternantes en el ciclo heterogónico son desconoci-
dos en el caso de las tres especies confinadas a la Península Ibérica. Estas
especies forman un grupo muy homogéneo de especies gemelas, morfológi-
camente casi indiferenciadas pero bien segregadas por la morfología de las
respectivas agallas y en base a la especificidad que presentan respecto a las
especies de Que rcus hospedadoras.
Abstract
Up to date, the genus Trigonaspis Hartig. (Hym. Cynipidae) included four
european species. Two of them: T. synaspis Htg., and T. megaptera (Panzer)
are widespread in Europe, while the other: T. bruneicornis Tavares and T.
mendesi Tavares seem to be confined to the Iberian Peninsula. A new species:
T. baeticus n. sp. is now added to the list and it is described from material
reared from galls collected on Que rcus canariensis in southern Spain. The
taxonomic status of these five species is discussed. A key for agamic females
is provided and galls are figured. Bisexual generation alternating in the
heterogonic life-cycle remains unknown for the three species endemic of the
Iberian Peninsula. They appear to form a group of sibling species, almost
morphologically indifferentiated but well segregated with regard to gall mor-
phology and host plant preferences.
92	 J. L. NIEVES ALDREY
INTRODUCCIÓN
El género Trigo naspis engloba un reducido número de especies de cinípi-
dos gallícolas distribuidas por la región paleártica occidental. En su mono-
grafía mundial DALLA TORRE y KIEFFER (1910) incluyeron en el género espe-
cies europeas y de Norteamérica. Con posterioridad, WELD (1952) decide que
las especies americanas deben ser incluidas en los géneros neärticos Phyllo-
teras Ashmead, Zopheroteras Ashmead y Xanthote ras Ashmead. En conse-
cuencia, en la actualidad, Trigonaspis se considera un género confinado al
viejo mundo.
La clave más reciente de identificación de especies es la de EADY y QUIN-
LAN (1963), pero incluye tan sólo la separación de las dos especies de am-
plia distribución europea. La última revisión global del grupo fue efectuada
por TAVARES (1927). Presenta buenas descripciones de las 4 especies englo-
badas entonces en el género, pero las ilustraciones que se acompañan son
escasas e incompletas y la clave de determinación es pobre y escasamente
discriminatoria.
Con este trabajo pretendemos la actualización sistemática del género. Pa-
ra su realización, nos hemos basado en el abundante material colectado por
nosotros en la Península Ibérica, a lo largo de los 10 últimos años y que se
encuentra depositado en el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Ma-
drid (MNCN). Adicionalmente, hemos examinado también material tipo de
Trigonaspis synaspis (generación ágama) y Trigonaspis megaptera (genera-
ción bisexual) (= Trigonaspis crustalis Hartig) procedente de la colección Har-
tig del Museo de Munich (Zoologische Staatssamlung), así como ejemplares
de Trigonaspis megaptera ti de Inglaterra (Colección Ross) depositados en
el British Museum (BMNH)
Trigonaspis Hartig, 1840
Trigonaspis Hartig, 1840. Z. Ent. Germar, 2: 186, 195.
Especie tipo: Cynips megaptera Panzer (gener. bisexual) (tipos destruidos).
Trigonaspis crustalis Hartig (gener. bisexual); Lectotipo 9 designado por Weld, 1952
(examinado).
Género taxonómicamente muy próximo a Biorhiza Westwood del que pue-
de diferenciarse, en las formas ágamas, por la distinta conformación del tó-
rax y de las uñas de los tarsos, provistas de un lóbulo basal o diente. Las
formas sexuales de los dos géneros difieren principalmente en la forma del
clípeo, uñas de los tarsos y escultura del propodeo y mesopleuras.
DIAGNOSIS:
Formas sexuales aladas. Hembras.—Coloración predominantemente ne-
gra; patas y abdomen por lo general de color castaño-rojizo. Clípeo prolon-
gado hacia adelante en forma de lámina (fig. 2). Surco subocular presente,
aunque poco manifiesto. Cara con una quilla o saliente mediano que va des-
de el clípeo a los toruli (fig. 2). Sienes no dilatadas por detrás de los ojos
compuestos (fig. 1). Frente y vértex con escultura coriáceo-chagrinada. An-
tenas filiformes, de 14 artejos (fig. 5). Mesoescudo liso y brillante; notaulos
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completos, bien marcados (fig. 7). Mesopleuras lisas y brillantes (fig. 8). Es-
cutelo alargado, levemente arrugado. Fosetas escutelares grandes, bien de-
finidas, separadas por una arista. Propodeo bastante pubescente; carenas
del propodeo poco separadas, subparalelas o escasamente divergentes en la
parte anterior; bruscamente divergentes desde la parte media (fig. 9). Alas
hialinas o más o menos ahumadas; celda radial del ala anterior abierta en
el margen (fig. 10). Con areola. Proyección de la espina ventral del abdomen
relativamente corta y ancha, provista de largas sedas que sobrepasan la es-
pina, llegando todas a la misma altura formando un penacho apical (fig. 11).
Uñas de los tarsos provistas de un diente basal (fig. 12). Los machos difieren
de las hembras en los ocelos relativamente más grandes (fig. 3) y por sus
largas antenas, filiformes, de 15 artejos, con el tercero curvado y excavado
en el medio y ligeramente ensanchado en el ápice (fig. 6).
Formas ágamas ápteras. Cabeza y tórax de color predominantemente
castaño-rojizo o ambarino. Sienes no o escasamente dilatadas por detrás de
los ojos compuestos. Frente y vértex con escultura coriácea, con escasas se-
das blanquecinas esparcidas. Surco subocular presente. Antenas de 13 arte-
jos, los cuales son, por lo general, un poco ensanchados desde la base al ápi-
ce. Tórax más estrecho que la cabeza. Escudo liso y brillante; notaulos muy
poco marcados, casi imperceptibles. Escutelo cuadrangular, incluido en el
escudo; no separado de éste por un surco o sutura. Fosetas escutelares no
visibles. Abdomen relativamente grande, un poco más largo que la cabeza
y tórax tomados en conjunto. Proyección de la espina ventral con un pena-
cho de sedas que la sobrepasan posteriormente. Uñas con un diente basal
más o menos desarrollado.
Los ciclos biológicos son heterogónicos. Las formas sexuales, por lo ge-
neral mal conocidas, sólo se han puesto de manifiesto en dos de las especies
del género y a tenor de los datos conocidos, son aparentemente indistingui-
bles entre sí, tanto por la morfología de los insectos como por sus respecti-
vas agallas.
CLAVE DE LAS ESPECIES
1. Alados d d y 9 9 (formas sexuales). Agallas semisubterráneas en ta-
llos estoloníferos o aéreas en yemas laterales en la base de los troncos
o renuevos jóvenes. Aparición y desarrollo en primavera 	
Trigonaspis megaptera Panzer d 9 y Trigonaspis synaspis (Hartig)
cf 9 (=--- megapteropsis Wriese)*.
Apteros 6 (formas ágamas). Agallas de aparición estival en el envés de
las hojas 	  2.
2. Tercer segmento antenal relativamente largo, cerca de tres veces máslargo que ancho, aproximadamente dos veces y media más largo que el
segundo (fig. 14). Ocelos relativamente grandes; OOL de longitud igual
* Estas dos formas sexuales son supuestamente indistinguibles por la morfología de losinsectos y de sus respectivas agallas. Dada esta similitud y teniendo en cuenta el hecho de que
las dos especies coexisten en buena parte de sus respectivas áreas de distribución no existe
fiabilidad en cuanto a las determinaciones efectuadas hasta el momento por los diferentes autores
que ha tratado el género. La eventual separación de las formas sexuales del género ha de pasar
necesariamente por la comparación de material bien caracterizado e individualizado obtenido
por experimentación biológica reproduciendo los ciclos biológicos de las distintas especies.
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Figs. 1-13.— Trigonaspis synaspis Hartig d 9 (megapteropsis Wriese) 1, cabeza en vista dorsal
( 9 ); 2, cabeza vista frontal ( 9 ); 3, 4, idem ( d ); 5, antena ( 9 ); 6, antena ( d ); 7, escudo y
escutelo, 8, vista lateral del cuerpo ( 9 ); 9, propodeo ( 9 ); 10, ala anterior; 11, proyección de
la espina ventral; 12, uñas de los tarsos; 13, agallas.
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a 4-5 veces la mayor anchura de un ocelo. Uñas de los tarsos con un diente
basal conspicuo (fig. 17). Talla grande (2,5-3 mm) 	
	 Trigonaspis synaspis (Hartig).
— Tercer artejo antenal más corto, de 1,8 a 2,5 veces más largo que ancho;
1,4 a 2 veces más largo que el segundo (figs. 18, 22, 26, 30). Ocelos más
pequeños; OOL igual a 7-8 veces la mayor anchura de un ocelo. Uñas pro-
vistas o no de un diente basal. Talla más pequeña, por lo general no ex-
cede 1,5-2 mm 	  3.
3. Uñas de los tarsos desprovistas de diente basal (fig. 21). Tercer artejo
antenal cerca de 2,5 veces más largo que ancho, débilmente ensanchado
desde la base al ápice (fig. 18); casi dos veces más largo que el segundo;
cuarto artejo claramente más largo que ancho. Proyección de la espina
ventral del abdomen de la hembra relativamente larga; vista de perfil
unas 3-3,5 veces más larga que ancha (figs. 19, 20) 	
	 
Trigonaspis megaptera (Panzer) ö (renum Hartig).
Uñas de los tarsos con un diente basal (figs. 25, 29, 31). Tercer artejo
de la antena de 1,8 a 2,2 veces más largo que ancho, sólo 1,4 a 1,7 veces
más largo que el segundo; progresivamente ensanchado desde la base
al ápice (figs. 22, 26, 30); cuarto virtualmente tan largo como ancho. Es-
pina ventral relativamente más corta; vista de perfil unas 2,5 a 3 veces
más larga que ancha (figs. 24, 28) 	  4
4. Diente basal de las uñas relativamente grande (fig. 25). Agallas sobre
Que rcus pyrenaica 	  Trigonaspis bruneicomis Tavares.
Diente basal de las uñas más pequeño (figs. 29) 	  5
5. Tercer artejo antenal unas 2,2 veces más largo que ancho; 1,7 veces más
largo que el segundo (fig. 26). Agallas sobre Q. faginea 	
	 Trigonaspis mendesi Tavares.
Tercer segmento antenal a lo sumo 1.8 veces más largo que ancho; unas
1,5 veces más largo que el segundo (fig. 30). Agallas sobre Q. canariensis
	
 Trigonaspis baeticus nov. sp.
Trigonaspis synaspis (Hartig, 1841)
Apophyllus synaspis Hartig, 1841. Z. Ent. Germar, 3: 340 (ö) (sintipos examinados).
Biorhiza synaspis (Hartig). Mayr, 1870-1871. Mitteleur. Eichengallen, 5: 1 (d).
Trigonaspis synaspis (Hartig). Mayr, 1881. Gen. gallenbew. Cynip, 31 (ö).
Trigonaspis synaspis (Hartig). Kieffer, 1899-1901. André. Spec. Hym. Eur., 7: 581
(u).
Trigonaspis megapteropsis Wriese. Kieffer, 1900. André. Spec. Hym. Eur., 7: 578
( ð 9 y)
Trigonaspis synaspis (Hartig). Dalla Torre y Kieffer, 1910. Das Tierreich, 24: 395.
Trigonaspis synaspis (Hartig). Tavares, 1930. Cynipidae Peninsulae lbericae 1: 68.
Trigonaspis synaspis (Hartig). Eady y Quinlan, 1963. Handb. for Ident. Brit. Insect.,
VIII (la): 59.
DIAGNOSIS:
Generación bisexual: Trigonaspis synaspis (Htg., 1841) d 9 (=megapterop-
sis Wriese). Machos y hembras alados. Hembra.—Longitud 3,5 - 4 mm. Ca-
beza, tórax y base de todas las coxas de color negro; abdomen de color
castaño-rojizo, patas castaño-amarillentas. Cabeza en vista dorsal unas 2,6
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Figs. 14-31.—Antenas, espina ventral (vista ventral y lateral) y uñas de formas ágamas de Trigo-
naspis: T. synaspis (14-17); T. megaptera (18-21) T. bruneicornis (22-25); T. mendesi (26-29); T. bae-
ticus sp. nov. (30-31).
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veces más ancha que larga. POL un poco más largo que 00L. Sienes no dila-
tadas por detrás de los ojos compuestos. Surco subocular presente, poco mar-
cado. Clípeo prolongado hacia adelante en forma de lámina (fig. 1). Cara, fren-
te y vértex con escultura coriácea, con sedas blancas esparcidas, más
abundantes hacia las sienes. Antenas (fig. 5) filiformes, de 14 artejos: terce-
ro unas 2,5 veces más largo que el segundo; 1,4 veces más largo que el cuar-
to. Tórax con pubescencia blanquecina en los lados del pronoto, parte supe-
rior de la mesopleuras, escutelo y propodeo. Mesoescudo casi glabro, liso
y brillante. Mesopleuras sin escultura, lisas y brillantes. Notaulos bien mar-
cados a lo largo de todo su recorrido (fig. 7), sin surco posterior medial. Fo-
setas escutelares bien definidas, redondeadas, separadas por una arista. Es-
cutelo ligeramente rugoso. Propodeo con carenas anteriormente poco
separadas, subparalelas, divergiendo en arco a partir de la parte media (fig.
9). Alas anteriores ligeramente ahumadas en la zona discal, más intensamente
a lo largo de la venación y rodeando la culb y Rs + M. Celda radial abierta
en el margen, unas 3,3 veces más larga que ancha. Areola presente. Abdo-
men liso y glabro. Proyección de la espina ventral relativamente corta, pro-
vista de largas sedas que la sobrepasan posteriormente formando un pena-
cho (fig. 11). Uñas de los tarsos de todas las patas con un conspicuo diente
basal (fig. 12). Macho.—Similares a las hembras, excepto en las antenas re-
lativamente más largas, de 15 artejos, con el tercero curvado y excavado en
el medio, un poco ensanchado en el ápice (fig. 6) y los ocelos relativamente
más grandes (fig. 3).
Generación ágama. Hembras ápteras. Longitud: 2,5-2,8 mm. Cabeza, tó-
rax, patas y antenas de color ambarino. Abdomen negro. Cabeza, en vista
dorsal, un poco más de dos veces más ancha que larga. Sienes escasamente
dilatadas por detrás de los ojos compuestos. Frente y vertex con escultura
coriácea, con escasas sedas blanquecinas esparcidas. POL un poco más cor-
ta que 00L; OOL de longitud igual a 4-5 veces el mayor diámetro de un ocelo
lateral. Surco subocular presente, bien visible. Antenas de 13 artejos; terce-
ro aproximadamente dos veces y media más largo que el segundo; 1,7 veces
más largo que el cuarto (fig. 14). Tórax más estrecho que la cabeza, con algo
de pilosidad blanquecina, especialmente en los lados del pronoto y en escu-
telo y propodeo. Escudo liso y brillante. Notaulos prácticamente invisibles.
Escutelo cuadrangular, incluido en el escudo del que no le separa surco o
sutura. Sin fosetas escutelares. Abdomen grande, más largo que la cabeza
y tórax tomados en conjunto. Terguitos lisos, brillantes y casi glabros ex-
ceptuando unas pocas sedas situadas lateralmente en la base del gran seg-
mento (terguitos 2 + 3). Proyección de la espina ventral, en vista ventral alre-
dedor de dos veces más larga que ancha (fig. 15), con un penacho de sedas
que la sobrepasen apicalmente (figs. 15, 16). Uñas de los tarsos con un lóbu-
lo o diente basal relativamente desarrollado (fig. 17).
DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA.—Especie extendida por Europa, N. de Africa
y Asia Menor. Ha sido citada en Europa de los siguientes países: Alemania,
Austria, Bulgaria, Francia, Gran Bretaña, Holanda, Italia, Polonia, Ruma-
nia, Rusia, Suecia, así como del N. de Africa y de Irán.
PENÍNSULA IBÉRICA.—Portugal: citada de Buarcos, Coimbra, Figueira de
Foz y Praia de Santa Cruz (Tavares, 1927). España: Citada de diversas locali-
dades de Salamanca y Madrid (Nieves Aldrey, 1982 y 1988). Encontrada tam-
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Figs. 32-33.—Trigonaspis baeticus sp. nov.: vista dorsal (32); vista lateral (33).
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Figs. 34-39.—Agallas de formas ágamas de Trigonaspis: T. baeticus sp. nov. (34-36); T. synaspis
(37-38); T. megaptera (39).
100	 J. L. NIEVES ALDREY
bién en las provincias de Ciudad Real y Cádiz (datos del autor no publica-
dos). Con toda probabilidad el área de distribución de la especie debe cubrir
casi todo el territorio peninsular.
MATERIAL EXAMINADO.-Generación bisexual, numerosos ejemplares ex
agallas sobre Q. pyrenaica y Q. faginea procedente de distintas localidades
de Salamanca y Madrid. Generación ágama, 26 ex gall sobre G. faginea, Val-
gallego (Madrid); 36 sintipos de Apophyllus synaspis de la Colección Hartig
del Museo de Munich.
BIOLOGIA.-Ciclo de vida heterogónico. Poco específica, ha sido citada de
las siguientes especies hospedadoras de Quercus: Q. robur, Q. petraea, Q. pu-
bescens, Q. faginea, Q. fruticosa, Q. pyrenaica y Q. infectoria. Las agallas de
la generación bisexual (fig. 13) son irregularmente esféricas, de diámetro no
superior a 1 cm, glabras, jugosas, blancas o rojizas, solitarias o gregarias,
uniloculares, con una gran cámara larval en el centro de la cecidia. Se desa-
rrollan a partir de yemas en ramillos del año o en tallos estoloníferos que
permanecen, por lo general, cubiertos por tierra y hojarasca. Se desarrollan
a partir de abril y maduran en mayo o junio emergiendo poco después los
insectos. Los cecidias de las generación ágama (figs. 37, 38) son muy simila-
res externamente a las producidas por Cynips que rcus 6. Esféricas, de diá-
metro no superando, por lo general, los 8 mm, superficie lisa y glabra y co-
lor variable, de amarillento a rojizo más o menos uniformemente extendi-
do. Se sitúan sujetas a las nervaduras en el envés de las hojas. Solitarias,
uniloculares, con la cámara larval en una cecidia interna central rodeada
de un tejido laxo (fig. 38). Siempre se encuentran en hojas situadas en partes
bajas de la planta hospedadora, a poca distancia del suelo. Se desarrollan
a finales del verano; maduran a principios de otoño cayendo entonces al suelo.
El insecto emerge a finales del otoño o principios del invierno.
Trigonaspis megaptera (Panzer, 1801)
Cynips megaptera Panzer, 1801. Faun. Insect. Germ., 7: 79 ( ci 9 )
Cynips renum Hartig, 1840. Z. Ent. Germar, 2: 208 (8).
Trigonaspis crustalis Hartig, 1840. Z. Ent. Germar, 2: 195 ( 9 ).
Biorhiza renum (Hartig) Giraud, 1859. Verh. Ges. Wien, 9: 362 ( 9 y 8).
Trigonaspis megaptera (Panzer) Schenck, 1863. Jahrb. Ver. Nassau, 17, 18: 210, 242.
Biorhiza renum (Hartig) Schenck, 1863. Jahrb. Ver. Nassau, 17, 18: 187, 227.
Cynips crustalis (Hartig) Kaltenbach, 1867. Verh. Ver. Rheilande, 24: 57.
Trigonaspis megaptera (Panzer) Mayr, 1870. Mitteleur. Eichengallen, 2: 14.
Biorhiza renum (Hartig) Mayr, 1870. Mitteleur. Eichengallen 5: 1.
Trigonaspis megaptera (Panzer) Schlechtendal, 1873. Jahresber. Ver. Zwickau, 1:
9.
Biorhiza renum (Hartig) Adler, 1881. Z. wiss Zool., 35: 197 ( 9 y 8).
Trigonaspis renum (Hartig) Mayr, 1881. Gen. gallenbew. Cynip., 31.
Trigonaspis megaptera (Panzer) Cameron, 1893. Monogr. Brit. phytoph. Hym. 4:
115.
Trigonaspis megaptera (Panzer) Kieffer, 1900-1901. André Spec. Hym. Eur., 7: 576
(cny 6).
Trigonaspis megaptera (Panzer) Dalla Torre & Kieffer, 1910. Das Tierreich, 24: 394.
Trigonaspis megaptera (Panzer) Tavares, 1930. Cynipidae Peninsulae Ibericae 1:
65.
Trigonaspis megaptera (Panzer) Eady Quinlan, 1963. Handb. for Ident. Brit. In-
sect. VIII (la): 59.
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Lectotipo 9 (Trigonaspis crustalis Hartig, 1840), designado por WELD (1952) (exa-
minado). En Museo de Munich (Zool. Staatssam.).
DIAGNOSIS
Generación bisexual, Cf y 9 alados. Según los datos bibliográficos la ge-
neración sexual de esta especie es indistinguible de la de Trigonaspis synas-
pis. Por lo que respecta al material examinado por nosotros no hemos podi-
do encontrar diferencias sustanciales que separen los ejemplares tipo de T.
megaptera procedentes del Museo de Munich de los ibéricos que atribuimos
a la generación bisexual de T. synaspis. Difieren tan sólo en la coloración,
más clara que en los ejemplares ibéricos, con el tórax de color enteramente
castaño-rojizo y en las alas completamente hialinas, mientras que en éstos
las alas están apreciablemente ahumadas tanto en la zona discal como a lo
largo de la venación alar. Cabe decir, sin embargo, que las diferencias apun-
tadas son muy poco relevantes, dado que estas características cromáticas
son susceptibles de variación geográfica y pueden variar también dependien-
do del tiempo que lleven depositados los ejemplares en un colección.
Generación ágama. Hembras ápteras. Talla 1,5-2 mm. Muy similares a
las de la especie precedente. El tamaño es ligeramente más pequeño y la co-
loración más clara. Los caracteres morfológicos distintivos se dan en la cla-
ve de identificación.
DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA.—Extendida por el Centro y Norte de Europa.
Ha sido citada de Alemania, Austria, Bulgaria, Francia, Holanda, Inglaterra,
Italia, Polonia, Rumania y Rusia.
Portugal: la generación bisexual fue citada por TAVARES (1927), pero da-
da la similitud de esta generación con la de Trigonaspis synaspis, creemos
que la cita debe mejor referirse a esta última especie. No obstante, no des-
cartamos la presencia de T. megaptera en la Península Ibérica. De existir,
habría que buscarla en la orla cantábrica y región pirenaica sobre Q. robur
y Q. petraea.
MATERIAL EXAMINADO.—Generación bisexual, 1 9 (Trigonaspis crustalis
Hartig), lectotipo designado por Weld (1952), procedente del Museo de Mu-
nich (Zoologische Staatssammlung). Generación ágama, 20 i ex gall Epping
Forest, Essex (Inglaterra) leg. Ross, procedentes del Museo Británico (BMNH).
BIOLOGIA.—Ciclo heterogónico. Especie asociada a Q. robur, Q. petraea
y Q. pubescens. Las agallas de la generación bisexual no se distinguen, apa-
rentemente, de las producidas por la especie precedente. Las cecidias de la
generación ágama (fig. 39), se producen en el envés de las hojas. Son de pe-
queño tamaño, reniforme o irregularmente ovoides, situándose, por lo ge-
neral en gran número, sujetas a las nervaduras de las hojas. Uniloculares.
Se desarrollan y maduran al final del verano. Los insectos emergen de las
agallas en diciembre o enero del segundo año.
Trigonaspis bruneicornis Tavares, 1902
Trigonaspis bruneicornis Tavares, 1902. Broteria, 1: 15.
Trigonaspis bruneicornis, Kieffer 1902-1905. André. Spec. Hym. Eur., 7his: 581.
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Trigonaspis bruneicornis Kieffer. Dalla Torre & Kieffer, 1910. Das Tierreich, 24:
396.
Trigonaspis bruneicornis Tavares. Tavares, 1930. Cynip. Penins. Iber., I: 61.
Tipos de TAVARES, en el Museo de Coimbra (Portugal), se han perdido. Sintipos
probablemente en la Colección KIEFFER.
DIAGNOSIS.—Hembra ágama áptera muy semejante morfológicamente a
las especies precedentes. Los caracteres diferenciadores se dan en la clave
de determinación.
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Conocida tan sólo de la Península Ibérica.
Portugal, citada de numerosas localidades del centro y norte (TAVARES, 1927).
España, citada de las provincias de Guadalajara, Madrid, Orense, Salaman-
ca y Toledo (NIEVES ALDREY, 1982, 1988). A estas citas podemos agregar las
localidades de Venta del Charco (Córdoba) y Fuencaliente (Ciudad Real).
MATERIAL EXAMINADO.—Numerosos ejemplares obtenidos de agallas co-
lectadas sobre Q. pyrenaica en distintas localidades de las provincias de Sa-
lamanca y Madrid.
BIOLOGIA.—Al igual que sucede en las restantes especies del género, el
ciclo biológico debe ser heterogónico. La generación bisexual es aún desco-
nocida. Especie asociada de modo específico a Q. pyrenaica, sólo excepcio-
nalmente puede aparecer también sobre Q. faginea. Las agallas (figs. 40, 41,
42) son de pequeño tamaño (unos 4 mm de largo), en forma de huso puntia-
gudo en ambos extremos, con la cámara larval única situada en la zona en-
sanchada. La superficie está recorrida por aristas o rugosidades irregula-
res y cubierta de pilosidad blanquecina. Se encuentran sujetas a las nerva-
duras en el envés de las hojas por un punto de su zona medial. Solitarias
o gregarias; en este último caso, cuando aparecen en gran número, pueden
llegar a producir deformaciones y distorsión en el crecimiento normal de
las hojas. Aparecen y se desarrollan en agosto y septiembre, produciéndose
la emergencia de los insectos, una vez han caído al suelo las hojas, a finales
del otoño del primer ario o comienzos del invierno.
Trigonaspis mendesi Tavares, 1901
Trigonaspis mendesi Tavares, 1901. Annais Scienc. Nat. Porto, 7: 45.
Trigonaspis mendesi Kieffer, 1902-1905. André Spec. Hym. Eur., 7bis: 579-580.
Trigonaspis mendesi Kieffer. Dalla Torre & Kieffer, 1910. Das Tierreich, 24: 396.
Trigonaspis mendesi Tavares. Tavares, 1930. Cynip. Penins. Iber., 1: 58.
Al igual que en la especie anterior, los tipos de TAVARES en el Museo de Coimbra
se han perdido. Probablemente sintipos en la Colección KIEFFER.
DIAGNOSIS.—Muy afin morfológicamente a la especie precedente. Los es-
casos caracteres distintivos que las separan se dan en la clave de determina-
ción.
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—PENiNSULA IBÉRICA.—Portugal: citada de va-
rias localidades del centro y sur de Portugal (TAVARES, 1927). España, ha si-
do citada de las siguientes provincias: Cuenca, Madrid, Salamanca y Zamo-
ra (NIEVES ALDREY, 1982, 1988). A estas citas podemos añadir las de Ciudad
Real, Córdoba y Guadalajara.
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Figs. 40-44.—Agallas de formas ágamas de Trigonaspis: T. bruneicornis (40-42); T. niendesi (43-44).
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MATERIAL EXAMINADO.—Numerosas hembras ágamas obtenidas de aga-
llas colectadas sobre Q. faginea en varias localidades de Madrid y Salaman-
ca.
BIOLOGIA.—Especie conocida en base solamente a la generación ágama
ligada específicamente al quejigo (Q. faginea). Sin duda el ciclo se completa
con una generación bisexual que probablemente difiera muy poco de las co-
nocidas en el resto de las especies del género. Las agallas (figs. 43, 44), se
producen sobre las nervaduras del envés de las hojas, apareciendo en núme-
ro variable. Son de forma irregular de media luna sustentada sobre un pe-
dúnculo, con la única cámara larval situada en el punto de unión de ambas
partes. Glabras, de color primero verde más tarde ambarino o rojizo, se ob-
servan desde julio madurando hacia el mes de septiembre. Una vez madu-
ras, las agallas caen al suelo donde se produce la emergencia del insecto,
a finales del otoño o principios del invierno del primer año de la agalla.
Trigonaspis baeticus sp. nov.
(Figs. 32, 33). Localidad tipo, Puerto de Galiz (Cádiz) (España). UTM
30STF7854. Altitud: 700 m. Holotipo 9 , Puerto de Galiz (Cádiz), ex agallas
colectadas sobre Q. canariensis (27-X-1986). Paratipos: 5 9 9 , mismos da-
tos que el holotipo; 1 9 , Capileira (Granada), ex gall sobre Q. canariensis
(28-X-1986). En Colección MNCN (Madrid).
DESCRIPCIÓN.—Hembra ágama. Longitud 1,7 mm. Color enteramente
amarillo-rojizo o ambarino, con la cabeza, propodeo y tercio posterior del
abdomen más obscuros; antenas y patas por completo de color ambar.
Cabeza, en vista dorsal unas dos veces más ancha que larga; 1,5 veces más
ancha que el tórax. En vista frontal, 1,2 veces más ancha que alta. Sienes
no dilatadas por detrás de los ojos compuestos. Surco subocular presente,
bien patente. POL débilmente más corta que 00L; ocelos pequeños, los late-
rales separados de la órbita interna de los ojos compuestos por una distan-
cia de unas 6 veces su diámetro. Cabeza desprovista de pilosidad, excepto
en clípeo, cara y lados del vértex. Frente y vértex con escultura coriácea,
casi lisa y brillante. Línea transfacial igual a 1,6 veces la altura de un ojo
compuesto. Antenas (fig. 30), de longitud igual a 0,6 veces la del cuerpo. Com-
puesta de 13 artejos; tercero 1,4 veces más largo que el segundo; progresiva,
aunque ligeramente, ensanchado desde la base al ápice; cuarto ligeramente
más corto que el segundo; último 1,7 veces más largo que el penúltimo.
Tórax, con corta pilosidad blanquecina, más abundante en el pronoto, me-
sopleuras y propodeo. Mesonoto algo convexo en vista lateral, subcuadran-
gular. Mesoescudo casi liso y brillante. Notaulos muy poco perceptibles. Sur-
co posterior medial inexistente. Escutelo subcuadrado, con escultura de le-
ves arrugas en su parte anterior. Fosetas escutelares inexistentes. Mesopleu-
ras con escultura muy tenue de finas estrías transversales. Propodeo con
dos carenas pronunciadas, onduladas, subparalelas o ligeramente divergen-
tes en la parte anterior, posteriormente divergentes delimitando un área ru-
gosa casi glabra.
Abdomen muy grande, de longitud superior a la conjunta del resto del
cuerpo, sin escultura ni punteado, casi glabro con excepción de la parte dis-
tal y algunas sedas aisladas situadas lateralmente en su base. Proyección
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de la espina ventral unas dos veces y media más larga que ancha, provista
de largas sedas subapicales que se prolongan más allá del ápice de la espina
formando un penacho. Patas con abundante pubescencia blanquecina. Uñas
de los tarsos con un pequeño diente basal (fig. 9).
BIOLOGÍA. Se describe en base a la generación ágama. Generación bise-
xual desconocida. Las agallas de la generación ágama se forman en el envés
de las hojas y se sitúan sujetas a las nervaduras. Pueden aparecer aisladas
(fig. 34) o formando grupos más o menos numerosos (fig. 35). En este último
caso las agallas, en contacto entre sí, se deforman y pueden, asimismo, pro-
vocar distorsión en el crecimiento normal de la hoja. La forma de la agalla
es peculiar (fig. 36); se compone de una estructura central, de forma irregu-
larmente estrellada, cuyos picos o salientes pueden ser de número y desa-
rrollo variables, e incluso pueden faltar por completo. A ambos lados de la
estructura central, que encierra la pequeña cavidad larval, salen sendas pro-
longaciones irregulares, asimétricas, progresivamente adelgazadas desde la
base al ápice y terminadas en punta aguda. El tamaño de las cecidias no su-
pera los 3 mm. Su superficie es rugosa y laxamente pubescente. Las agallas
se desarrollan a finales del verano y los insectos se encuentran ya plenamente
desarrollados en el interior de las cecidias, en el mes de octubre. La emer-
gencia en condiciones naturales probablemente se produzca en los meses
de noviembre y diciembre. Especie ligada de modo específico al quejigo an-
daluz, Q. canariensis (Q. faginea ssp. baetica auct.); mucho más raramente
se encuentra también sobre Q. fruticosa.
DISCUSIÓN.—Las características morfológicas de la nueva especie seña-
lan su estrecha afinidad con Trigonaspis mendesi Tav. y T. bruneicornis Tav.,
especies también endémicas de la Península Ibérica, asociadas respectiva-
mente con Que rcus faginea Lam. y Q. pyrenaica Willd. Las pequeñas dife-
rencias morfológicas que permiten la separación de las tres especies, se dan
en la clave de determinación. Por la conformación antenal, la nueva especie
se acerca a T. bruneicornis Tav., pero por el tamaño relativo del diente basal
de las uñas de los tarsos, se asemeja más a T. mendesi Tav. A pesar de la
escasa diferenciación morfológica de los insectos, las tres especies se segre-
gan muy bien en base a la distinta morfología de las agallas respectivas y
en cuanto a la marcada especificidad por las especies hospedadoras de Quer-
cus.
Por los datos de que disponemos, el área de distribución de T. baeticus
cubre las masas de quejigo andaluz (Q. canariensis) repartidas principalmente
en las serranías gaditanas de Grazalema y Ubrique. También hemos detec-
tado su presencia en las reducidas manchas de Q. canariensis de las faldas
meridionales de Sierra Nevada. El quejigo andaluz se encuentra también,
aunque formando masas menos puras, en el Macizo del Montseny en Catalu-
ña, pero una reciente búsqueda esta nueva especie de cinípido en dicha área
geográfica, ha resultado infructuosa.
CONSIDERACIONES FINALES
Las cinco especies que se incluyen en el género Trigonaspis Hartig, for-
man un grupo natural de especies estrechamente relacionadas poco diferen-
ciadas. Al igual que sucede en otros grupos de cinípidos gallícolas asocia-
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dos a Que rcus, las diferencias genotípicas entre las especies, resultantes de
la evolución en el seno de un grupo dado, se traducen a nivel de fenotipo
más en la morfología de las agallas producidas que en la propia de los insec-
tos (FOLLIOT, 1964). En el caso concreto del grupo bruneicornis-mendesi-
baeticus, podemos hablar de que nos encontramos ante especies gemelas.
En efecto, las diferencias morfológicas en este grupo son tan escasas que
hacen muy difícil e insegura su separación por una clave de identificación.
En contrapartida, la determinación basada en las respectivas agallas es cla-
ra y precisa, (véase Cuadro I).
En el género Trigonaspis las formas sexuales, en las dos únicas especies
en que se conocen, son indistinguibles entre sí, tanto en lo que se refiere a
los insectos como a sus respectivas agallas. Las diferencias entre las espe-
cies sólo se manifestarían en las formas ágamas. Es éste un fenómeno que
se presenta, no sólo en este género, sino también en otros géneros de cinípi-
dos como Cynips y Andricus. FOLLIOT (1964), sugiere que en la evolución en
el seno de estos grupos de especies estrechamente relacionadas jugaría un
destacado papel la hibridación entre las formas sexuales, que conduciría a
la aparicción de nuevas formas ágamas.
Todas las especies del género, exceptuando T. synaspis, muestran seguir
un patrón morfológico similar en las agallas producidas por la generación
ágama. Todas son de pequeño tamaño sujetas a las nervaciones del envés
de las hojas, variando únicamente en su morfología, pero con arreglo a un
mismo patrón morfológico consistente en una zona cental, donde está la cá-
mara larval, flanqueada por dos prolongaciones o apéndices de distinta for-
ma y desarrollo. Las cecidias de T. synaspis se apartan del referido patrón
y se acercan al de las agallas producidas por especies de Cynips. Un rasgo
más de afinidad entres las especies del grupo viene dado por su especifici-
dad ante los Que rcus hospedadores. La especificidad es muy estricta en el
grupo de especies endémicas ibéricas: T. mendesi Tav., T. bruneicornis Tav.
y T. baeticus sp. nov., respectivamente ligadas a Q. faginea, Q. pyrenaica y
Q. canariensis (Cuadro 1). T. megaptera ocupa un puesto intermedio, asocia-
da a Q. robur, Q. pubescens y Q. petraea, mientras que la especificidad más
baja la presenta T. synaspis, que ha sido citada de hasta siete especies dis-
tintas de Que rcus.
Por lo que se refiere a la distribución geográfica de las especies, aparece
una mayor incidencia en el área mediterránea occidental. Se pone de mani-
fiesto una correlación positiva entre áreas amplias de distribución y una me-
nor especificidad frente a las planta hospedadoras. La especie con un área
de distribución más amplia, T. synaspis, es a la vez la menos específica en
cuanto a los Que rcus hospedadores. En el otro extremo, las especies confi-
nadas a la Península Ibérica tiene, como ya se ha comentado, una especifici-
dad muy estricta frente a la planta hospedadora.
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